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Lalliimaila coaiicioti nacional derrota­
da en las nmiis electorales ha cometido 
todo p-éiK’ro cié arliitravicdades en lus 
convulsionas (iftsn a fon ía , y  liftCfho cor­
rer la sangre de cindadinns honrados en 
distintos pueblos de uiiestras provincias-

En varios puntos han ruliado las actas, 
destruido las urnas y  querido icnposibili- 
ta r  el escrutinio general apelando ú s a a -  
grientas asonadas.

Habh'n por nosotros Castrojcriz, Tor­
rente, Jútiva y  Villalon y  tan tas  otras ca ­
bezas de distrito, en las que los coalicio­
nistas han turbado el órden núblico c.id 
motines que han costado la vida á ciuda­
danos amantes de la libcrt^id y  del órden.

Los elementos de la  coalicion han  con­
culcado la  ley y  pisotea lo el sufragio pro­
vocando la resurrección do algunos de sus 
candidatos vencidos en el campo del d: -̂ 

recho.
Y sin embargo, aun  tienen !os coalicio 

n istaselc iü ism odedoolam ar en nombre 
de la  moralidad y  de la 'justicia, siendo 
asi que ellos han  cometido todo género de 
violencias, mistificaciones, cohecho? y 

atropellos.
Comprendemos en parte el despecho 

colérico de los coalicionistas al verse der­
rotados despuesdo haber puesto en juego 
todas las malas artes imaginables.

Pero no ha parado en esto la  ira de la 
coalicion.

Las amenazas sangrientas que lanzara 
contra el órden do cosas existente, ha 
empezado á realizarlas en parte.

Los carlistas so han lanzado en Cata­
luña al terreno de la  fuerza cometiendo 
todo género de excesos.

Afortunadamente el gobierno, que vi- 
;^ila inuy de cerca á los coalicionistas, ha
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Ambos e s taban  coamovidoa, porque el hom bre 
del pueblo ooTUprende, lo m ism o que  el artiatii, 
esas inaroTillaa de la  na tu ra leza , q ue  Dios crió 
para  c a u t i f a r  n u es tra s  a lm as , enuobleeerlas y  

e levarlas habita él.
L legaron á la  hoste r ía  en q ue  d  jóven habla 

dejado su  caballo.
E l  tiem po Tolab»; Io3 conjurados ea..erabaa & 

su  jefe, y  se ag itaban  im pac ies tea  delan te  de la 
b a r r a c a r e  la  láergelllca.

S a lva to r se  colocó es la  g rupa .
llMsaniello m etió  espuelas  a l corcel, quo re lin ­

chó do dolor, y  partió  k  todo escape devorando el 
espacio.

V III .

R e v e l a c i o a .

No bieu hubo  recobrado los sen tidos la  b ija  del 
duqiio do ^ rc o s ,  observó que M asaniello no e s ta -  
b.í y i  á  su Indo, j  dedujo  que el jóven  se había 
decidido á  rom per con ella  para  s iem prj.

Isabel h ab ía  llorado á los piea del pescador, la 
b 'ibia deuUrado s u  te rn u ra ,  y  aque lla  a lm a int* 
xorable perm anecía eomo el mármol.

Levantóse con d ignidad, im puso  sileneio con 
« n  gesto  á Ju an a ,  que  le  d ir ig ía  p a lab ras  conso-

sofocado oportunamente esta primera lla- 
maradu del, .volcan d é la  coaliciuii.

Sin la activa vigilancia del gobierno, al 
levantamiento carlista habrian sucedido 
nuevas complicaciones que liabrian sido 
do funestas consecuf’ncias para  los in te ­
reses de la pa tr ia , pues parece que los ro­
jos estaban y a  dispuestos á hacer gene­
ral el incendio cou ayuda de los disolven­
tes intemacionalistas.

Ahora bien: la'coalicinn en el terreno 
del sufragio, ¿continúa en el terreno do la 
fuerza?

¿Obedece esta primera llamarada de re­
belión A un convenio entre los elementos 
coalioionistas?

Esto es lo que es preciso averiguar á 
todo tranco para que el país sepa decidi­
damente A qué atenerse y  uo so encuen­
tre un dia tal vez uo lejano envuelto en­
tre las llamas de un iuc3üdio.

Hiiblen, pues, los iuconsecueutes radi­
cales, esos políticos hambrientos que lioy 
son los primeros en lanzar contra la lega­
lidad legitiinamente constituida las más 
sombrías amenazas; hablen los alfonsi- 
nos, que atizan con habilidad suma el mo­
vimiento insurreccional reservándose pa­
ra  en el último momento apoderarse del 
botín; hablen, ea ñn, los rojos, que ansian 
el momento do provocar sangrientas tu r­
bulencias.

Sepámoslo de una  vez: ¿hacen suyo el 
movimiento carlista, en pocas horas so­
focado? ¿Están de acuerdo los coalicio­
n istas para llevar sus proyectos fracasa­
dos en la arena del sufragio al terreno de 
la  fuerza?

Ayer circularon por Madrid rumores 
alarmantes, y  las oposiciones, en su em ­
peño de extraviar el espíritu público, 
atribuían estos rumores al gobierno, t ra ­
tando por este medio de robustecer la  ca­
lumniosa especie que han  arrojado estos 
dias, á saber: que el gobierno acariciaba 
el proyecto de un golpe de Estado.

ladoras, y  tom ó e l camino d e  Nápoles con g ran  
satisfacción de la  señora  Pedrila, á  la  que habla 
escandalizado m ucho  la  escena q ue  acababa de 
presenciar.

—Y a veis, h ija  m ia , lo dijo, cómo hacen  m a l 
las n iñas de v u e s t ra  edad en no creer k  la s  per­
sonas cxperijueatadas. Tengo c iocuen ta  años, he 
vis to  m uchas cosas, j  n ad a  hu b ie ra  sucedido si 
me hubiéseia escuchado íi tiempo. E n  ílri, e l ma^ 
tiene remedio, púas á Dios grac ias  debeis estar 
desengañada respecto  á  ese Tom ás Anieilo. ¡To- 
m árl ¡Vaya un  nombra-bonito, á  íé rnial Bien han 
hecho en qu ita r le  la  m itad . Se m e ñ ^ u ra  q ue  ha 
tenido un  m al sutíño ¡Vos, Isabel, pensando en 
un  pescador del golíol iO om prenden p o r  ven tu ra  
esas jfentes el amor? Creo que n i aun  saben dón ­
de tieue su  asiento el corazon. ¡Ah! [h ljam ia, hija 
mía! ¡Qué leccioQ para  vosi ¡Y uué d ir ia  el duque 
de Arcos, si sospechase q ue  su  noble heredera ha 
declarado s u  pasloa á  u n  hom bre  oscuro, á  un 
m iserable forjador de m otines, á  u n  bribón que 
e s tren a rá  m añana  ú  o tro  d ia  la  horca n u ev a  de la  
p laza del mercado! Oá aseguro, h i ja  m ia, que  ese 
será un  a c to  de juSsticia; lo que pido al Señor por 
nues tro  interés y  e l del virey, es que Muf^aaiello 

' y  todos los q ue  s e  le parecen, se vean  colgados 
cuan to  an tes .  A sí sea.

Diciendo asi, se  persignó la  duei5a con una  d e -  
i vocion ejemplar.

H u b i0 ' 'a  podido con tinuar por la rgo  tiempo su 
d iscurso , gín tem or de qua  Isabel le in te r ru m - 
pinee.

L a jó v e n ,  en e iíe to ,  no la  escuchaba, j  era 
p resa d e  u o  dübii 'So  com bate in terior. Si el o r ­
gullo  habla tr iun fado  p o r  u n  in s ta n te ,  el am or 
comencaba y a  i  h acer va le r su a  derechos, y  las

¡Calumnia dospre iable! ¡Ojalá quo las 
oposiciones cumpliesen tan cstrictacta- 
mente con la legalidad constituida por la 
soi)eraiiia nacional como cu¡np!cen su 
esfera el ministerio, porque otra seria la 
suerte del país!

Hnrto saben los coalicionistas de dónde' 
partea esos rumores de perturbaciones, 
como saben d"' sobra lo que por cierta van- 
f /mydid  se intentaba en Madrid no há 
miiclias noches.

¡Ba-ta de indignas mistificaciones y  de 
groseras calumnias! y  y a  que las oposi­
ciones conspiran á ia destrucción del ór­
den de cosas existente, por medio de la 
fuerza, tengan  siquiera la  valentía  de 
confesarlo y  uo acudan á arteras é impu­
dentes manifestaciones para cubrir sus 
criminales proyectos á los ojos del país.

Sí: las oposiciones conspiran, las opo­
siciones intentan provocar en España los 
horrores de «na guerra civil sangrienta 
que termine en las tenebrosidades de una 
feroz demagogia.

El levautamíento carlista de algunos 
puntos de Cataluña obedece á un  plan 
coalicionista, y  no es otra cosa que el 
prólogo del sangriento drama, dividido 
en cuadros, que la coalicion ha acor­
dado.

No lo olvide el gobierno: la coalicion, 
que ha pisoteado y  escupido el santo de­
recho del sufragio, atenta ahora contra la 
tranquilidad del país.

Estamos sobre el cráter de un vol­
can, que sí revienta, asolará con su hir- 
viente lava cuanto encuentre en su ca ­
mino.

La pati-ia está en peligro, y  el go ­
bierno tiene el ineludible deber de sal­
varla:

Que viva, pues, preparado el gobierno, 
ya  que las oposiciones le provocan á un 
terreno vedado; quo obre con energía y  
firmeza, tomando cuantas medidas ju z ­
gue  conducentes para salvar á la nación

coccepcioncs m és im posibles, los proyectos más 
irrealizables rodaban  p o r  s u  delirante  im ag in a ­
ción. Quería arro jarse  4 loa piéa del d uque  de A r­
cos, confesarlo su  debilidad y pedirlo q ue  la  apro­
base , si LO queria  ver m orir su  h ija  única: t a m ­
bién la  ocurría ir  a l d ia  sigu ien te  é, h - b l a r c o n  
D. J u a n  F e n ia n d f í ,  con el objeto de apelar á su  
delicadeza y  decidirle que  renunciase al proyec­
tado  enlace.

Pero fuó abandonando poco á  poco sua p lanea, 
y se fijó e a  el pcns»m ianto de ver por ú l t im a  vea 
á  Masaniello.

La señora Fedrila  proseguía im pun em eate  sus 
reflaxioueí, y  daba  rienda su e l ta  á  su s  d iscursos, 
persuadida, ¡'or e l silencio da su  jóvea  señorita , 
do que producían en ella  profundísim a im pre ­
sión. ,

L as  callea de NApoles ca taban  desiertas.
£1 pueblo, que por la  regu la r  las lle&aba to d a ­

v ía  á  aquella  hora , ae b ab ía  dirigido a l a s  ca ta ­
cum bas.

Isabel y  s u  nodriza ¡legaron á la  po te rna  por la  
cual hab ían  salido d é l a  Vicaria tre s  ó cuatro  h o ­
ra s  an tes.

E l veterano no se h ab la  movido de s u  puesto , 
y  e s taba  apoyado en s u  alabxrda.

— Bien, le  dijo la  dueña ; m e g u s ta  la  exac t i ­
t u d ,  Huesca.

Y bi.jando la  voz y acercándose á él añadió:
—Sabré agradecerlo: pc^ro... ¡silenciol porque 

Oíta ta rd e  ino liub 'ia com pro ne tiJo . Nu em pe- 
ceia c en  v u es tra s  locuras. ¡Oh! un enamorado de 
diez y ocho años sería  m ás p ruden te  que vos.

A lgunos m ín ii tos  después , la  h ija  del virey 
en tró  en la  m ago iüca  estaac ia , cuya  en trad a  h a  • 
b la  recibido Inés  encargo de prohibir á  todos.

de los pe'igros de que se encuentra ame­
nazada por los perturbadores de oficio, y  
que allí donde estos planteen sus crimi­
nales proyectos, haga recaer sobre ellos 
toda la pesadumbre de la ley.

Basta de transacciones peligrosas: la 
fuorza se repele con la  fuerza; porque do 
otro moilo, la nación quedaría entregada 
á merced de los rebeldes coalicionistaB, y 
¡ay ontunces de ella!

MAS SOBRE LA COALICION.

¡Qué situación la del general!
Todos estáa íacoHiodados con él y  él 

lo está con todos.
Ahora dice que la  coalicion no ha fun­

cionado en todos los distritos; esto es, 
que la coalicion lo ha faltado en muchas

Todo tiene disculpa en este mundo, todo, 
ménos la conducta del jefe de pelea.

Solo á un hombre de los alcances po­
líticos de D.  Manuel, solo á un hombro 
que na ve, oye ni entiende, se le ^odia 
ocurrir, que do una coalicion de abigar­
rados elementos, saliese nada bueno para 
nadie.

Pero no nos extraña que á D. Manuel 
se lo ocurra esto; lo que sí nos extraña, 
es que los jefes de las fracciones coliga­
das liayan entrado en la coalicion aun 
cuando haya sido con objeto de aprove­
charse de las torpezas del archi-bubo ra ­
dical.

Porque la coalicion no ha favorecido á 
unos m is  que á los otros; relativamente 
todos han perdido, carlistas, federales, 
zorrillistas, moderados; ganar, siempre 
han ganado algo, pero es porque ninguna 
de esas fracciones tiene que perder, y  lo 
que encuentran eso se toman, ó  al revés; 
lo que toman eso se guardan.

Hay, sin embargo, en la coalicion, una 
persona que no puede a legar ignorancia 
ó falta de previsión, y  que por lo mismo 
merece que nos ocupemos de ella con pre­
ferencia á las demás.

Esta  persona es D. Cristino Martes, do 
quien y a  hemos dicho obedecía á inspira­
ciones de doña María Cristina.

Hoy nos afirmamos en lo dicho en vis-

— ¡A h, sañora! ¿De dónde venís? p regun tó  la  
jó v es  caste llana .

— ¡Silenciol contestó la  señora Pedrila ; no h a y  
que  p re g u n ta r  nada.

Y aciercándose á la a b e l ,  que acab ab a  de lan ­
za r  u n  suspiro, a l dejarse caer an un  a ítia l,  
añadió:

—O s felicito, h ija  m ia , por la  s ingu la r  a ten ­
ción q ue  habéis p res tado , d u ran te  e l cam luo, á 
mia d iscursos. La prudencia  os ha hublado por 
m i boca, y  lo q ue  h a  sucedido os da, segú n  veo, 
u n a  idea m u y  a l ta  de mi experiencia. Seguid m is 
consejos, hija mi8, seguidlos h a s ta  el fio. Lo p r l - ’ 
mero que  debe hacerse  es hab lar a l virey, y a  qua 
suele  velar h a s ta  m uy ta rde . Tened confianza en 
él, y  denunciadle los proyectos do ese rai-e^able 
pescador, á  ñ 'i  de que tom e pron tas  m edidas y 
lo mande prender cuan to  an te s  coa todos los b an ­
didos de su  especie.

—¿Qué te  a trevas  á  proferir, desgraciada? e x ­
clamó la jóven  levantándose indignada.

— Digo, m urm uró  la  dueSa adm irada del modo 
con q ue  eran acogidos su s  consejos, lo mism o que 
03 h-3 repetido du ran te  el camino, m í querida  
hija. Bse Tomás Aniello y  su s  cómplicea deben 
ser ahorcados s in  ta rdanza  pura escarm iento de 

picaros, y  para  q ue  to io sq u e .iem o s  tranqnilos.
—¡Iiidii?ua m ujer! g ri tó  Isabel fuera de si, ala 

poder refrenar s u  cólera.

— P iro  ¿cómo p od iay np rev ee r  que habíais cam - 
! bíado du reaolucioii? dijo la  señara Pedrila  medio 

sofücaia .

—V etf ,  vete, la  respondió la  bija del virey, y  
no t e  p resen tes  m ás de lan te  de mi.

Salió la  dueña del gab inete  con la  cabeza baja 
y  procurando explicaras e l m otivo  do s u  doagra-
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ta  dél g^ifo que van  tomando los asuntos 
de la  cualicion.

Si lio obedeciese Martos á planes anti- 
)iriu!\icos, ¿podía creerse do su claro ta- 

' ento conspirase un dia j  otro día contra 
su mismo partido?

Podia estar ol'cecado un mes ó dos; pero 
eeis y  veinte no se comprende.

¿Quién sino él ha  llevado al partido ra­
dical tan  lejos del poder? ¿Quién sino_ él 
le ha conducido al extremo antidinástico 
en que hoy encuciiti'a?

No'so puede dudar, á nosotros mismos 
se nos resisto creerlo, por más que existpn 
pruebas muy grandes que corroboraa 
cuanto hornos didio hace dias sobre este 
particulai.

Dosraenúceüsü los hechos, averigüense 
las  causas qm>lo.> han promovido, y  d í ­
gannos luego si e n  buena lógica no so 
viene ú deducir que la pijlítica de disiden­
cia que sigue 1). Cristino Martos respon­
de necesariamente ú nu plan preronco- 
bido do antemano y  que se dirige á per 
tu rbar lo3 áuimos de las oposiciones le-

fales para qne lleven por do quiera la 
iscordia y  la guerra  civil, única mane­

ra  de prepavar el terreno á una  restaura­
ción imposible.

Que Küiz Zorrilla no vea ésto nada nos 
extraíía, porque su raiopia le pone á sal­
vo do tocia estrañeza; pf’ro que croan to ­
davía muchos en la rectitud del Sr, H ar­
tos, es lo que no puede rnénos de extra­
ñarnos.

Que la coalicion, dicen algunos periódi­
cos radicales, no ha ejercido su influen­
cia en muchos pantos. ¿Y qué puntos son 
esos, inocentísimos colegas?

Pues aquiillos en los cuales había pro ­
babilidades do triunfo para los candidatos 
alfonsinos, aquellos A los cuales escribía 
el Sr. Martos recomendando en nombre 
de la coalicion las candidaturas mode­
radas.

¿No so vo en esto al jjo que confirme 
una sospecha, quejustihque  una  acusa­
ción?

La coalicion no ha sido provechosa Ana* 
die; pero aquí los que proporcionalmonte 
han  ganado más han  sido los alfonsinos, 
de los que no debían haber salido «no si­
quiera. si en la  coalicion no hubiese ha­
bido un Martos, interesado en que esta 
tropa levante la cabeza y  la de los otros 
partidos la tuerzan.

Visto el resultado en globo, cualquiera 
diría que al Sr. Martos no le habia salido 
bien la  cuenta, y  sin embargo, no es así; 
le  ha salido A las mii maravillas; es al 
único que le ha salido. Entendidos sus 
manejos, nada más fácil de comprender: 
podar el partido radical, dando á los par­
tidos carlista y  federal una misma fuerza, 
y  haciendo que e l partido alfonsino lle ­
gue  casi a igual a tura  que la minoría 
liberal de Ruiz Zorrilla, todo esto en unas 
dósis tan bien combinadas, que hacen 
imposible que todas ellas den el dia de 
m añana el poder al Sr. Ruiz Zorrilla.

eia, aunque  a o  du daba  d e  qae  cuan to  hab ía  h a ­
b lado desde la  barracsk dol psseador h as ta  la  Y l- 
caría  hab ia  sido predicar en desierto.

So'.a j a  con la  jóven  caste llana . Isabel dió 
r ienda  & su  llan to  y  le refirió cuan to  h íb ia  acon- 

teeldo.
; No e ra  aquella la  vez prim era  q ue  loéa obtenía 
la s  coufldeneias de su  señorita ; y  preciso es d e ­
c la ra r  q ue  los consejos de la  doncella pizpireta 
no 8<5 d h tfngu ir i im  por la  prudencia y  la  c i rcu n s ­
pección que ea rac te r iz iban , ya q u s  no l«s accio­
ne» de la  dueña , a l ménos sus palabras.

loés  aprobó desde luego el prayecto  que Isabel 
hab ia  concebido de volver á  p resentarse  por ú l t i ­
m a  vez áMftsanieno.

— Acostaos, señorita , la  dijo; dorm id unas 
« u a n ls s  ho ras ,  y  m e  encardo de despertaros al 
ra y a r  e l dia. Irem os Ju n ta s  & la Mergellinp.

Ija  doncella cum plió au  palabra.
Los primeros rayos del sol ex tendian  sobre el 

golfo u n a  capa  b ri llan te  de p tirpu ra , cuando laa 
dos jó T en es  a travesaban  rftpidamento 1^ p laya  
dirigiéndose hacia U  m orada de MaaanieUo.

Pero ¡cuál fué s u  sorpresa  euíindo divisaron 
u n a  m u l t i tu d  inm ensa, reunida  en g ru pos  ca  las 
Inmediscionee de U  m ism a barraca! Kra «I conci­
liábulo  da l04 ís¿*U'í)«í, de los p rscadores y  d a  
lo s  marineros, que  hab lan  p re s ta io  pn ca ta - 
oumb'is u u  ju ram en to  terrible.

E x a c to s  á l a  c i t a  que les h a b ia  d a d o  MasaTiie- 
11o, { a p e ra b an  COQ im p sc io n c ia  á  s u  j ó  ven je fe .

L os q ue  e s taban  ei» el S'’c re to  do s u  excurt-inn 
al Vosubio. em pezaban á  tem er que e l  bandido 

Coreelli lehubieSo ten 'l id i  a 'gun  lazo, y  com uni- 
C iban S a s  iuquie tudes á  loa dem ás eoDjarados.

Isabel é  la é s  a travecaroa  tem blando por medio

¿No es operación esta digna del talen ­
to del Sr. Martos?

Loa radicales croen, sin embargo, que 
la  coalicion producirA todavía ópimós 
frutos.

¡Desdichados!

CRÓNICA POLÍTICA.
iíl periódico de la  d« M atu te  escribe

hoy u n  iP o r  s i acaso.» en el q o j  lloe en tre  o tra s  
cosaa lo  siguiente:

«Como interés de la=i rposiciones h nadie se ú' 
ocuriia  p ensa r  que huy u n  aolo ¡mi tido en I?spa- 
ñ a  contrario á l  i sotu',.! p:Utl..a á  quiau oonveii- 
¡¿a provocar u na  cuestión de fnerza. "Dentri de >a 
legaliáiid h a u  l'unoioiiaio lo mismo el carl is ta  que 
p1 moderado, el republicano como el radical, y 
dciilro de U  le ^ p lid a i  realir.flrán el lia  d j  la  C'-a- 

'licion, qac  e s  barrer  del irobisrno la  ignominia 
piilitica que lo ocupa. U n niotiu , u n a  asonada, u n  
simul'íCro cualquiera d? dcíórden , m  podria con­
t r ib u ir  en lo.'? momrmtn-i ac tua les  m ás que á da r  
por lo p ronto cobesion á  bm fuerzas q ue  e lg ob in r-  
no cpnsidiTa puyas, demasiado divididas y  fntc- 
eiouadi's para que ciní^uno de los partidos colign- 
dos ten g a  necesidad de hacer n ad a  en e s te  sen- 
t i ; i ' \

Si, pues, lo que no creemos, se iu ter.taso  por 
a lgu ien  tu rb a r  e l órden, ya a iben n 'ies troa  co rre ­
ligionarios. y  con ellos l<:sd«TnSa partidcs  de npo- 
pícion la  conduc ta  q ue  les cum pla  eeguir. Mirar 
las cos:,s con la m aver indiferencia, y  fci es posi- 
bl,; con tribu ir  í  res tab lecer la  tranquilidad , prl- 
m f ro poniuo es el deber de todo bu i 'a  ciudadano, 
y  HCí'undo p ara  descubrir I 'S venliideros au tores  
(íel atf’iita'lo, en tre  los cuales uo hab ría  de b a l la r-  
ae seguram en te  n ing ún  e lem ento político d s  opo­
sición.

Lo deeimoSCon t s n ta  mayiir confii>'za cuanto 
que  todos ¡os que  de pclitica  so ocupan abrigan 
como noio tros  el conveneimief'te de q ue  paciáca, 
legal T ord3nada;n'’nt''. e l gobierno es tá  muerto, 
no bftliieodo otro medio do rssucitario  que pro- 
vccnr u na  cuestión de facrzis.»

Dejando á iiQ lado la< aprecÍRCicues particu la ­
re s  del colega, y concre tíndonos á  la  parte  esen­
cial de su  esci'ito, debem os decirle una  cosa.

C uanto  declara relativo  á  q u e  en  in le tés  de 
las oposiciones e s tá  no provocar u a a  situación de 
fu i rza ,  es cierto y  atinado y  h a s ta  patriótico; 
{)ero hay  declaraciones que p ierden todo su  v a ­
lor, s i el que las hace  es u n  periódico q a e  huele 
á cham usqu ina , como el diario de la  p la ta  de 
M atute.

Y  si se tiene en cuen ta  q ue  los periódicos c a r ­
lis tas  se  expresan  del mism o modo cuando sus 
correligionarios se levan tan  en a rm as contra  el 
gobierno, hay  que  suponer  q ue  el «por s i acaso» 
de B l Im parcia l respo&de k  u n a  consigna de la  
coalicion (léase Martos], con objeto do d is im ular, 
porque sabido es que  en la  ú lt im a  sesión que  c e ­
lebraron los jf-füs de la  si/sUple a l ia m i ,  se acordó 
aprobar la  conducta  do los bravos que , movidos 
po r  el deseo de barrer lo ex is ten te ,  se  echaran 
al campo á p robar fortuna.

Mal haria  el Sr. G asse t  en ĉ  mprcimeterse por 
una  g en te  quo ta n  m a l  pago le  h a  dado.

Dice n u es t ro  ap?eciable colega E l Argor. 
«I)ieesfi-qu8 el j«f« de 1m oposiciones en el 

Congreso seril I>. Estébwn ü o llan te s ,  con el obje­
to  de co n ten ta r  á los moderados, que tan  perjud i­
cados h a n  salido en la  coalicion.

de los g rupos , en los cuales solo vei&n hom bres 
cub iertos  de harapos y  de ros tros sombríos y  sos­
pechosos.

l ia  h ija  re í v irey adivinaba perfectam ente la  
causa  de aquella  reunión tu m u ltu o sa .

E ra  la  revolución organizándose.
Pero , ¿cómo creer que aquella  g en te  desarm a­

da  pudiese' hacer fren te  á  los aguerridos b a ta llo ­
nes de que  disponia en  Nápoles el duque de A r­
cos? Isab-íl no pudo iroagiuar q ue  am enazase á  
su  padre el menor peligro; lo q ue  hacia e ra  com­
padecerse de unos hom bres quo corrian á la  
m ue rte .  ¡Ah! C onseguiría im pedir que aquel á 
quien am aba se perdiese con ellos? ¿Seguiría 
siendo inflexible? ¿No cedería á  su s  ruegos ni á 
s u s  légrim asl

E n tró  en la  barraca , Ju a n a  estaba  sola con 
Pietro .

E i  con traband is ta  soportaba serenam ente el 
dolor q ue  to d iv ia  le causaba  bu herida: no q u e ­
r ía  com batir , y a  que  Wasaniello Labia exigido de 
él ta n  duro  sacrift’Jo; pero al m énos se em peña­
ba  en se r  iiti l h a s ta  el punto  que  se lo perm itían 
su s  fuerzas.

Isabel corrió hftoia la  he rm ana  del jóven jefe. 
Abrazóla, la  pidió perdón por e l modo brusco 

c o n q u e  la  habin dejado la  noche anterior, é  in- 
te rrogár.d ' la  con su s  inquie tos m iradas, la  dijo: 

- - J u a n a ,  ¿dónde está? ' 
i i : t e s  que  la  p rom etida de Pietro  pudiese con- 

i te<t<“r ,  salió de los buques  estacionados delante  
de la tiarrsca un  c lam or inm enso.

G ritaron de todas partes:
—¡Masaniellol ¡Maaaniello!

Ku efecto, e l pescador volvía del Vesubio con 
el a r t is ta .

¿Qué dirá y  q ué  h a rá  el S r. da Ruiz sometido 
á'jla je fa tu ra  del defensor de D. Alfui^so?»

Lo m ism o repa r te  presidencias e l S r. Reiz que 
si fueran cre.lonclalcs de m ü  pesetas.

¡Pobre hom bre! P a ra  él se le  quisiera

Es de sen t ir  que el S r. G asaet y  A rtim e no 
I h a y a  salido  d ipu tado; pero lo es todavía m i s  que 
¡ no h a y a  salido t.'impoco D . Jsicolás María Ri- 

vero .
¿No le  sobran  condiciones á  D . Nicolás para  

qa«  la  coalicion le hubiese  dado u n  d is tr i to  en 
Madrid? Pase el q ue  le  postergasen á  Martos, que 
no debía pa«ar; pero que  le hayan  postergado á 
Becerra no t iene  d iscu lpa  hábil.

¡Cui iado, señores! ¡Que haya  salido u n  Becerra 
p o r  Madrid, y  no h ay a  salido u n  Rivero po r  S e ­
v illa!... solo so 1* ocurre á M artos, que en su 
afán de m a ta r  no tabilidades inventa  diabluras.

Por supuesto , que todas estas  cosas pueden h a  
cerse m u y  bit;n cuando se tiene á  la  mano un  in s ­
tru m e n to  ta n  roanejablo y  dócil como el Sr. Ruiz 
Zorrilla, político de re lum brón  y  reverbero Je  las 
oposiciones.

L as  dos peraonng ases inadas ea té rm ino  de Vi- 
llalon tr-^ian á  la  cabeza de d is tr i to  a c ta s  de h  
clecoion d e l S r. N uñez de Arce.

Excusado  es p re g u n ta r  quiénes h ab rán  sido los 
asesino?.

L as  l i l t im as  x o tic ia s  q ue  ae tienen  de C ata luña  
y Valencia son en ex trem o satisfactorias.

Los facciosos v a g a n  dispersos y  perseguidos de 
cerca por la  g u a rd ia  civil.

Nos dicfl E l Tmpircial-,

««El avuutaniiento h« d m a n d a io  k L a  E sp \ • 
CoNsTiTunoNAiy £.{ Dinaslia Popular po; ofen­

sas infuridas A dicha corporaciou.»
H asta «hora no hemos tenido noticia de la 

demanda.

E l Universal, con testando a una  p reg u n ta  de 
La Iberia, dice q ue  el rey  debe ochar á S ag as ta ,  
cuya  eoüdueta  escandaliza y  avergüenza  al paig, 
y q ue  al ñ a  dará  en t ie r ra  con la  d inastía  de S a -  
boya.

E s ta  re sp u es ta  de E l U niversal no doja de ser 
u n a  evasiva  de la s  m ás iofantiles , porque la  p r e ­
g u n ta  de Leí I le r ia  envolvía dem asiada  intención 
para  que el diario da los niños la  pudiese contes ­
ta r ;  aunque puede h ab er  influido m ucho  en  la  
re sp u es ta  de B l V n iverta l í̂ I percance q ue  le 
proporcionó ayer s u  destem plado  ex trao rd i­
nario.

E n  cuanto  á lo de e c h s r  á S ag as ta ,  nada  dire­
mos, porque esto v a  en g u s to s ,  y  ea los de B l  
V n ia r s a l  no nos  m etereíuos nunca; pero el señor 
Asquerino h a  olvidado q ue  para  echarle á él de 
B ruselas, costó m ucho  tiem po y  no poco t r a b a ­
jo, pues se tuvo  con él la  consideracíun de ao d e ­
ja r le  cesante , como se merecía, por su  conducta  
;d:gns! ¡decorosr.l ¡etc! ¡etc!

Verdad es qne el S r. Asquerino decia: «No se 
echa  á  u n  A squerino en una  hora.»

Y á propósito de hora , ahora  recordam os que 
el S r. Asquorino escribió una  c a i ta  al minis tro 
de Estado  S r. de B las, q ue  solo un  pre tendiente  
ríu inñuenclas  podia escribirla igual; sin  em bar-

— ¡Ah, he rm ana  mia! m u rm u ró  Isabel, ve te  & 
decirle q ue  le  ru eg o  m e  escuche por ú l t im a  vez.

.Tunua rb c d e c ió á e s ta  súplica: m as n q  bien se 
acercó al jóven  y  le  dirigió al oido unas c u a n ta s  
palabras, se estrem eció ó! é hizo n n  gesto vio ­
lento y  negativo .

L a  l i 'ja  del v irey observó aquel gesto  desdo 
el um bral de la  barraca . Su eorazon se cubrió de 
hielo.

— Amigo mió, dljn Masaniello m u y  conmovido 
á Salva tvr Rosa, os pido que acom pañáis á  J u a -  
n«, pues v a  á  conduciros jun t;)  á  « n a  jóven  cu ­
yas  ISgriroas h i n  hecho vacilar m i reflolueion. 
I!a espuñola, y  no quiero hab larla  ni verla; y  así 
hacedla com prcniler que  en este m om ento  no 
puedo ui debo dudar.

E l  a r t is ta  se dirigió á U  b arraca , y  meneando 
Masaniello la  caba?.a con fuerza, como para  rea li ­
zar una  idea inoportuna , hizo «eña á  la  m u lti tu d  
para  qne formase circnlo en rededor suyo.

—Todo es tá  p ron to , g ri to  en seguida, y  tene- 
1T0 8  a rm as.

— ¡Dónde están?
—E n la  p u e r ta  d e  la  Marina, ocu ltas  e n  tres 

carros llenos de p s j s ,  gu iados  por hom bres de la  
batida de Coreelli disfr.izadcs de campesinos.

— ¡Bravo! gritarían h s  conjurados.
— E scuchad  m is  ú lt im as  órdenes.
L a  m u l t i tu d  calló y  prestó  a ten to  ( ido.
- O s  dividiri-ls en doH grupos. K1 primero per- 

m a n fc^ iá  sin  n rm as, y  yo lo m andaré: el segundo 
m archa rá  hpciii la  puerto de In Marina, donde ae 
le d is tr ibu irán  parte san as  y  mosquete#. Rs pre­
cia j  que todos los p reparativos de a taque  seor u l -  
te n  ciisu to  se puoda. Ko deis la  alarma, no a rro ­
jé is  u n  g ri to ,  y  esperad la  seüal. B otra re ia  e a  la

go, le  debió se rv ir  de poco a l S r. Asquerino, por 
cuan to  al poco tiempo, es to  es, á  los claco mesas, 
tu v o  que p resen ta r  la  dimisión de su  destiao , y 
desde aquel m om ento  t ro n a r  contra el gab ineta  
que se  la  hab ia  admitido.

¡E xtraña  coincidencia!
B a  aquellos puu to s  donde acusan  los periódi­

cos de la  sés tup le  alianza la  r ísurreccion  de a l­
g ú n  Lázaro, h a y  que en te rra r  dos ó t res  elsctorcs 
v illanam ente asesinados por los agen tes  de fuer­
za  que h a  tom ado la  coalicion á s a  servicio.

De B l Imparcial:

«El S r. Mochales h a  salido para  C alatayud; 
pero regreserá  e n  breve.»

E s ta  notic ia  hace el efecto de es ta  otra:

«El famoso com u n is ta  que vaga pi t̂r la"! inm e­
diaciones de t a l  sitio se h a  corrido hacia la m on ­
tana , pero se te m e  su  regreso al valle den tro  de 
brdves dias.»

Dice L a  PoUHca:

«Ru el Consqjo de m in is tros celebrado hoy no 
se h a  maiiife»tado aun  la m enor disidenída.

L» paz n'íiiiina en Ina regiones oficíale'^ y  nadie 
cree q a e  h a s ta  den tro  de cuatro  ó cinco d iaa  vuel­
va á fiaher crisis.»

Híicen bien todos en creer que U  mús com ple­
t a  arm onía  rei.m en las esferas m inis teria les, así 
como cualqu iera  haria  m al, en tiéndalo L a  P o lü i-  
ca, en creer que  e s ta  arm ouia h ay a  de tu rbarse  
e a  el breve espacio de cuatro  á cinco dias.

E l minis terio  con tinuará  en paz indeftüidamen- 
te , y  si no, a l tieiBpo.

El Sr. B icerra  presidirá la  sesión preparatoria , 
p o r  se r  t i  p rim ero que  h a  presentado el ac ta  en 
e l Congreso.

B íenaroa tu rados  los que  se  ap i 'esaran , pornue 
de ellos será la  presidencia.

Coronel y  Ortiz no b a  salido d ipu tado  por a in -  
g'.in d is tr i to .

¡Y cómo habia  de sa l ir  eso!

Los candidatos q ue  h a n  merecido loa favores 
de la  coalicion, llevan su s  actos á casa  de D. Ma­
nuel; los q ue  Eo h a n  merecido esos favores, se 
vuelven  á  la  posada del Peine á  l lo ra r s u  derro ta  
y  p ro te s ta r  á u n  m ism o tiem po de D. Manuel y  
D. C ris lino .

E n  lo que el S r .  Salm erón, tam bién  caEdidato 
vencido, se  tem e p rom ueva u n a  in su rrecc io nen  
la  T ertu lia , que  divid irá  honradam ente  el p a r t i ­
do radical.

L a  fracción que  cap itaneará  el S r. Salm erón, 
s s l l s m a r á í L a  Perjudicada.»

E n  O re rse  h a  sido herido u n  herm ano del go ­
bernador S r. 'B ecerra  A rm esto .

L a  D iscusión  recomienda á  los partidos ex tre ­
m os el re tra im ien to  e n  los sigu ien tes  térm inos: 

«En la  E dad  Media se  encerraba á los leprosos 
nn estableciroenios donde u io g u a  con tac to  p o ­
d ían tener con el m undo  exterior.

Pues bien: u n  procedimiento parecido debemos 
em plear con este gobierno que nos hum illa  y  des-, 
honra : bagam o s el vacio en torno suy>; separó-

c iudad cuando oigáis e l sonido de la  cam pana 
m ayor de la  ca tedral.

—S erás obedecido, vociferó la  m uchedum bre .
—Nombro jefe  de e«a tropa  á S alva to r R osa, el 

p r im er c iudadano de Ñapóles por su  ta len to ,  el 
g ran  p in tor á  qu ien  conocéis. Es de los nuestros .

— ¡Bravo! ¡ Bravo!

— ¡Viva nuestro  caudillo!
—¡Viva S a lva to r Rosa!

En aquel mom ento se reunió el a r t is ta  con Ma- 
aaníellfi, y  le di¡o de m odo 'que nadie m ás que ól 
le oyese;

— Hermano, ¿dónde has  conocido á  esa jóven , 
con la  que  acsbo  de h ab la r  ele tu  parte?

— A qui m ism o, en la  p laya se m e apnreció por 
la  vez prim era, con testó  Maaiiniello señalando el 
p u n to  en que se  veia am arrada  s u  barca.

—¿Y no conoces su  familia?
—No.

—¿Nunca te  h a  hab lado  de su padre?
—E s cap itan  de las t ro p a s  españolas,
— Mentira.
—¿Qué dices?
— Que t e  h a  engañado. Se l lam a Isabel de A r­

cos, y  s u  padre  es el virey de Ñápeles.
Masanlellu se retorció  como u n  tigre  herido, y  

exclamó:
— ;K1 virey  de Ndpolee!
—  Te lo ju ro . No rae h a  reconocido ella, aunque ' 

he trabn jado  Blgunas vecea en los frescos de la' 
Vicari»; pero yo no he olvidado sus facciones. 
Cuidado. M asaidsllo... cuidado. jls.ibel de Arcos 
haciéndose am ar d e  til ¡Isabel de Arcos saliendo' 
d isfrazada de s u  palacig para  ven ir  á la  barraca de 
un  pescador!... ah i  se o cu lta  a lg una  celada, y  tal 

ves  a lg u n a  infamia.
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m 'ü o s  de él como <le u n  sé r  Juyo "¿n tac to  pu:'!-; 
Ixiiicionarnoa.»

Ilógico es íjue cftda ca:il b u '^ i i ' í  l*s com para ­
ciones en la  a tm ósfera eu q ue  vive.

/;  ! Z)ííc«ít(3», como todos los diarios co»licio- 
D ís tas ,  viyen en tre  lepra; de su e r te  que  no ex tra- 
fiíimos q ue  hab len  da leprosos.

D . Manuel Bccerro, ta n  pron to  como tu v o  el 
a í t i  de 8u eleooion en la  m auo, cebó á  correr  y 
no paró b a s ta  el Congreso.

Uno de los q ue  le vieroa en tra r  t a n  desafora- 

lio, la  gritó :
¡Baoerra, que se  Ta el tren!

Dice E l Pvrblo:
«Loa amifros del S r. Mf>ret en Ciudad-Rí'al bao 

er.tregado i  Jos tr ib u n a  es á u n  agente que  dicen 
Ji-.i rcitietido Coacción en varios puebl.'a exigién- 
d .!'"i que  v o ta ran  al caudidato ministerial.»

I!an becho biea.

T.l U niversal anteayer  y  su  estupendo ex- 
t r  ' 'rd iuario  b a n  sido denunciados.

(;liaseo se  l levan los tr ibuna les  si creen poder 
]!l 1 ¡ir á  cabo t i  objtfto de la  denuncia.

(Jiie es infantil el colega, y  n iños su s  redac- 

t i a s .

Eli Molina, provincia de G-tiadalajara, b a  tr iu n -  
fa'lo p c r u u a  m ayoría  do 4.817 votos el candidato 
adicto D. Pablo González de k  Pefla.

Dice L a  Igual .'ai'. 

i y e r  se a segu raba  que  para  boy se estaba 
preparando e a  Madrid, por la  polieia secreta, una  
írer.ieada conspiración que serviría de pretrtxto 
para  declarar en estado de s i t ioe ld is tr i to  de C a s ­
ti l la  la  N ueva, y  ta l  vez p a ra  aplazar la  reunión 
de las Córte».

Ilaee ya tiem po ex iste  esa com plot, y s e t i t i -  
mo3 que s u s  au to res  no teogan  valor suficietite 
p a ra  levar adelante su s  plaues.

Animo, puea, que el pueblo es tá  p reparado ......
pa ra  colgar de los faroles á  los em presarios de 
conspiraciones fronterizo-calamarescas.»

No necesitam os adv ert ir  q ue  loa q ue  t a l  y  ta n  
calum niosa especiota difuadieron, eran los coa­
licionistas am igos de L a  Igualdad, pa ra  l lam ar á 
c t r a  p a r te  la s  m iradas  del pa ís, y  que e s te  l o  
puede  ve r  quiénes son los p royectic tas de sa n -  
griontbs perturbaciones.

E i gobierno, m a l q ue  pese á  L a  Igualdad, cuen ­
t a  con sobrada  fuerza para  no u eces ita r  acudir á  
ta n  raiserab’es recursos, como su s  eaemigos su ­
ponen; pero tampoco acudiría  á  ello au nque  de 
íupfza  careciese.

Rn cu an to  á  lo d e  colgar de los/a í'o le t, solo con­
te s ta rem os al colega q ue  los deseos son m ucbos  
psro  las fuerzas no ayudan.

¡C uánta  fanfarronada!

l í a n d a d o  en la  flor los diarios oposicioiiistas 
en escribir en su  bandera  el lem a de «Bspaüa por 
le s  españoles , 1 que fraucaraente nos parece ton to , 
toda  vez q ue  no creem os q ue  E spaña  no haya  sa ­
lido del' dominio de loa españoles.

'.'■Jando España  dejarla  ie  se r  de loa españoles 
sw/.a si e s ta  cayese en poder de la s  oposiciones, 
porque á  Juicio de toda persona  sen sa ta  ta n to  
n icü ta  no ser español como serlo malo, y  no son 
buenos españoles los qu<i, como los oposicionistas, 
consp lraa  en defensa de los enemigos de Rapaña 
y  p retenden  sum irla  e n  sangrien tos desórdenes.

Coa q ue  b as ta  de frases h uecas  qae  nada  signi- 
ficau  con relación á  lo ex isten te , y  constituyen  un 
p.idron de vergileoza para los que  las erapluan.

OFIGIilL.
I .a  Gaceta de hoy publica  t r e s  decre tos  del m i ­

nis terio  de G racia y  Justic ia , por los cuales  se 
coiiniuta la  pena de prisión m enor por la  de des­
hierro á  D. Prudencio Bonilla y  Colas, sentencia­
do por la  Audiencia de Zaragoza.

•\ Tom ás Jover y  K avarro , indulto  del res to  de 
la  penii d e  seis años, y  cua tro  años de presidí ) 
m ayor q ue  ac tualn inate  su fra  en el presidio de 
Valencia, por el delito da robo, sentenciado por 
]a .Vudiencia de Valencia.

A  Mariano Beraero Obera, rebuja de Ja m itad  
tle la  pana personal que se le Im paso p o r  el delito 
<Ic cómplice de u n  homicidio, sentenciado por 
la  Audiencia do Zaragoza á siete años de pri­
sión Eiayor.

fícbiendo celebrarse en loa 15 ú ltim os dias de 
Mayo próximo loa exám enes ordinarios p a ra  los 
nsjúran tes á  se r  procuradores; el rey  (Q. D. G.l, 
do nonfnrmi.iad á lo prevenido en el nú ra .  3.® a r-  
ti'.rulo 8.® del reglam ento  de 16 de Noviembre de 
I ' jTI. La ten ida  á  bi>'n n o m bra r  como individuos 
'-el t r ib u n a l Que ee h a  de cons t i tu ir  sn  cada A u- 
' l io n c ia á D .  V íctor A rnau , D. José  Domenech, 
1>. líiego Llórente, D. Mariano Díaz L aspra , don 
i ian u e l  Bedmar, D .  E du ardoP erezP u jo l,  D. Ju an  
I^iisoio Conde y D. José  A ntonio P ou, ca ted rá tl-  

ccs de Derecho respectivam ente  e n  las UniTeraí-

dedea^:!'' Madrid, Bareelúiia, (rracada , Oviedo, 
Se\illi), Valej.cii), Vallndolid y  Zaragoza.

Tam bién la  Gaceta de  e s te  d ia  publica el m ovi­
m ien to  dal personal del miois terio  de H acienda 
en la  p rim era  qu incena  de Enero.

EXTRANJERO.
DUBLIN 8 .—Los in tem acionalistas han iu- 

tentado celebrar hoy ua meeting, pero no lo 
h aa  conseguido. V arios obroros contrarios & 
la  asociación penetraron en la  sa la  donde iba  
¿  verificarse la  reunión, expulsando á  ioa 
asis ten tes  & v iv a  faerza.

P A H IS  8 .—E s c a s e z  de n o tic ia s .

En 1% Bolsa se lian cotieado:
El 3  por lOOfraucés. ^ SS-'TO.
K1 5  por 100 id ., á. 88 67.
El interior espaQol & 2 6 -li4 .
El exterior id ., á, SO 5i8.

LONDRES 5 . —A prim era hora se hacia  en 
la  Bolsa:

El exterior español, á  S0-3i4.
El 3  por 100 portugués, & 40.
NOTA. No se han recibido aun los telégra-  

m as de la  noche.

B E K L IN 8 [noche].—Hoy se ha verificado 
la  apertura del Parlamento aleman.

El principe de B ism arck ha leído el discur­
so de la  corona, en el cual se  anuncia la  pre­
sentación de varios proyectos de ley.

Dice que el Parlam ento tendríique aprobar 
e l tratado postal con Portugal firmado el 2  de 
Marzo ültimo, y  otro convenio de Correos con 
Francia.

M anifiesta que la  nueva organización p lan ­
teada en la  A lsacia  y  en la  Lorena sigue m ar­
chando de una m anera favorable & los intere­
ses de A lem ania.

D eclara que se han establecido ea dichos 
territorios tas bases de la  adm iaistracion  
alem ana.

L a U aiversidad  alem ana cread a  en S tras-  
burgo se  inauguró el 1.° del corriente.

Los resultados, dice, obtenidos durante el 
prim eraño de imperio aleman han sido muy 
lisonjeros.

L a p o lítica  del emperador, aliade, h a  con­
seguido Inspirar la  confianza á. todos los g o ­
biernos extranjeros.

L a naion de Alemania h a  dado por resulta­
do la  protección de la  patr ia  y  al mismo tiem ­
po e s  una poderosa garani-.ía p ara  los paises  
de Earopa.

AM BERES 8.—Han cerrado en la  Bolsa:
EI|S  por 100 español, áSO-00.
E l portugués á S 9 -li3 .

AM STERDAM  8 . — En la  Bolsa se han 
hecho;

E l 3  por 100 español á  S 0 -5 il6 .
E l portugués á. S9 00.

LONDRES 7 .— «Cám ara de los Comuues.> 
—Lord Enfield dice que ha sabido que las au ­
toridades españolas de Cuba prohíben & los 
nacionales chinos que salgan de la  Isla  y  que 
ningún cónsnl ha protestado contra e s ta  me­
dida. Añade que e l representante de Inglater­
ra en Madrid Mr. Layard b a  recibido Instruc­
ciones sobre es te  asunto.

BERLIN 9 ,—El director general de correos, 
e l m inistro plenipotenciario de E spaña y  e l  
Sr. V ázquez, jefe de negociado de la dirección 
de Madrid, han celebrado la  últim a conferen­
c ia  p ara  rea lizar un tratado postal entre Ale- 
m aaia y  España. L as negociaciones m archan  

I bien y  se  espera un resultado favorable.— 
Fttira.

A segu ra  la  L’ition q ue  en C h islehurst ,  res iden ­
cia del ex-em perador d e  F ranc ia ,  se h a  seguido 
cou el m ayor in terés  e l proceso ins tru ido  co n tra  
el Fígaro k  in s tanc ia  del genera l T rochu, y  q ue  
M. Fil '.n , p recep to r del príncipe im perial, asistió  
en calidad de espectador á  loa d ebates , é  iba d a n '  
do m inuciosa c u en ta  d e l  curso  de los m ism os, é 

inm edia tam ente  q ue  e l ju rado  pronunció s u  fallo 
en dicho proceso, p a rt ió  M. F ilón en  el t r e n  del 
N orte á d a r  cu en ta  verbal del mismo.

N o nos sorprende e s ta  curiosidad por p a r te  d s  
la  familia im peria l francesa.

L a  repúb lica  de C osta -R ica  pud ie ra  se rv ir  de 
modelo i  to d as  las de la  A m érica C entral. Log 
interesea m ateria les se  desarro llan  allí t r a n q u i la -  
m eote ; pero no p o r  eso su s  herm anas p rocu ran  
Im itar ta n  bello ejemplo. A  estaa  ho ras  se t r a ­
baja au tivam en te  e n  C osta -R ica  en la  eo n a trac -  
ciun d e  u n  furro-carril q^Je pondrá en co m an l-  
cacion A la  p equeña  república  con las dem ás li-  
mitrufea.

d iv id m s  q ue  componiau la  tr ipu lac ión  i’.el K enr- 
sa/;e cuando ochó A pique al en la^ cos­
t a r  di; F -aneia .

NOTÍGLílS GEííERALES.

A las diez do la  m añ an a  de hoy h a b r í a  ten ido  
lu g a r  en la iglesia de S an  José las exéquias por e\ 
a lm a  del S r. D. A ntonio M enlez  de Vigo, cuyo 
cadáver se rá  conducido en segu ida  a l a  s ic ram en -  
tftl de San José y  S a n  Lorenzo.

E i  conde de C lio tfk , rep resen tan te  de Austria^ 
se rá  recibido u u o d e  estos d ias cu aiidienei» por 
el rey, con objeto de d a r  g r ic ia s  por I t  g ran  cruz 
de Carlos I I I  con qvio b a  sido agraciado.

A  las diez y m edía  de la  m añana  de ayer tra tó  

dfi poner fln á  su  existencia, tom ándose u n a  can 
t id ad  de fósforos, u n  sug e to  h ab i tan te  e a  la  calle 
de Buenavistn , el cua l fué conducido á la  c i s a  da 
socorro dcl sex to  d is tr i to ,  donde se k  prodigaron 
los a ’ixiliiH nnCi?sarm.s, qued i 'jdo  en K  m is  i'a 

sin que a l parecer ofr-ciera n ingú n  cuidado, igiic- 
r . inJcse la  cau sa  q ue  le haya  indueídiA  sem ejin* 
te  a ten tadc .

Loa cap itanes generales y  dem ás au to ridades 
m ili ta res  da la  Pejiinsula h a n  felicitado ayer por 

te légrafo  al nuevo m in is tro  de la  G uerra  eeñor 
Zabela.

A yer m añ an a  le s  a lbañ iles  de la s  ob ras del 
barrio de S a lam anca  tr a ta ro n  de declararse  en 
h ue lga , y  h u b ie ran  llevado á cat>o por completo 
su propósito , si varios de elíoa no hubie ran  e s ­
cuchado  los p ruden tes  consejos de los m aestros 
de obras, peniéndose á trab a ja r  como todos los 
d ia r. M ucbos o tros, sin  em bargo, persistieron 
en LO ponerse á t rab a ja r  m ien tras  no se les au m en ­
ta se  u n  real en el jornal, re t irándose en grupos 
sin p e r tu rb a r  e l órden.

D ebemos suponer q ue  es ta  h ue lga  no pasará 
de sim ple conato.

E l  28 y  30 de e s te  m es se  in a u g u ra rá  la  nu ev a  
p laza  dd toros de Je rez  de la  F ro n te ra  con dos 
corridas, p a ra  las q u e  e s tán  con tra tados el Gor~ 
dtío, Lagartijo  y  Fr&scvelo, y  comprados to ros de 
las ganaderías de López Cordero y d uque  de San 
L'irenzo, am bas  de Jerez. L a  v íspera del 28 por 
la  noche h ab rá  una  g ra n  velada con iluminación 
y co lgaduras en la s  fachadas.

A nteayer, segú n  escriben de Zaragoza, se a rro ­
jó  desde u n  balcón  de la  calle de D. Ja im e I  una  
señora b as tan te  conocida en aquella capita l,  fa­
lleciendo á  la s  pocas horas . Parece que e s ta  s e ­
ñora padecía enajenación m e n ta l  desde el te m ­
prano fallecimiento de u n a  h ija  suy a , casada  con 
u n  ac to r  cómico m u y  estim ado en Zaragoza.

A yer se reunió el C entro  b ispano-u ltram arino , 
p reralecíendo la  idea de convocar une ju n t a  g e ­
nera l a l a  cual dé la  j u n t a  d irec tiva  cu en ta  de sua 
actos.

S egú n  te leg ram a  q ue  hem os recibido e s ta  m a ­
d rugada , de loa d a to s  quo e s i s t ia a  anoche en el 
gobierno de provincia  de la  C oruña, resu ltan  
elegidos d ipu tados  por d icha provincia los seño­
re s  q ue  á continuación se expresan ;

D istrito  de A rzua, D. Fernando Calderón Co- 
l lan te s ,  adicto ; d is tr i to  de Betanzos, D . Daniel 
Carballo, adicto; d is tr i to  de Carballo, D. A u re -  
líftno L inares, adicto; d is tr i to  de Corcubion, don 
R am ón Sarju rjo  P ard iñas ,  adicto; d is tr i to  del 
C arral, señor conde de la  A lm in - ,  adicto; d is tr i to  
del Ferrol, T). Nicasio Perez, ad ic to ;-d is tr i to  de 
Queros, D. Pedro Calderón y Heree, adieto; d i s ­
t r i to  de N oya, D. A ntonio Romero Ortiz, adicto; 
d is tr i to  de Ordenes, señor m arqués de C errera , 
adicto ; d is tr i to  de O rtigueira , D. Leandro P ila , 
adicto; d is tr i to  de Padrón, D. Rafael Antonio 
Orense, a d ic t( ; d is tr i to  de P uentedeum e, señor 
m a rqués  de Villamejor, adicto; d is tr i to  do S an ­
tiago , D. Antonio Humero O rtiz , adicto; dis trito  
de la  Coruña, D . R am ón Perez Costales, f e ­
deral.

E l  señor m in is tro  de la  G uerra h a  señalado la  
h o ra  de la s  ocho de la  m añana  para  despachar 
con lOs oñciales de secretaría .

Los generaled señores duque de la Torre, G án- 
dara  y  o tros, se h a n  presentado es ta  ta rde  al se* 

1 , ñ o rn d n i s t r o  d e  la  G uerra .

L a  C ám ara do los rep resen tan tes  de loa E a ta -  
d e s-U n id o ah a  vo tado  u n  bilí concediendo u na  
su m a  d e  190.000 f  eaos á  los oficiales y  dem á» j&-

Por el m inis terio  do Fom ento  s e ' h a  costeado 
Ib publicación de u n a  o bra  de racoaocido m éiito  
é im portancia , ti tu lad n : «Compendio de v a lo ra ­
ción de Montes,» por el doctor G ustavo  H eyer, 
director de la  academ ia forestal de Munden y 

t r a d u c id o  del a lem an por D. Francisco de P . A r-

r í l 'ag a , ingeniero de m ontes , profesor de la  es-* 
cuela ea¡,ec:al del ramo. R sta obra tiene po r  o b ­
je to  l-i apreciación en dinero del sue lo y  del vuelo 
ju n to s  ó separados.

H as ta  las a l ta s  h o r  s  de la  noche á l t im a ,  y  to  • 
do el dia de boy , e l genera l .?r. D. Antonio del 

Rey h a  sido visitado por e l duque de la  Torre, 
D. A ugu s to  Uiloa. m srqu és  del Duero, genera l 
Ir ia rte  y  o tros m uchos personajes políticos.

E l  S r. Mendez Vigo, de cuyo fallecimiento d i­
mos ayer  cuen ta , hab ia  llegado hace Jo s  d i a s J s  
Paria, donde se sintió  ya enfermo el mismo dia  ea  
que llegó, anresurando  su  vue lta ,  do m ina io  j'a  
por t r i - t s  p resantim ieuto  y  deseando m orir  e a  su 
casa.

Han sido aprobadas la s  recom pensas eonced'*- 
das á va 'ios  jefes, oficiales é iud iv iduos de tropa 
por las acc ijoes  do S in a ja sn u ,  Eapantadaro y 
San Cayetano, en la  is la  de Cuba.

E n  e l tea tro  Español se ensaya una  com ediaea  
dos actos, original d s  u a  di- tlnguido escr ito r y 
que 88 t i tu la  C ritálid 'i gm '-ripoia.

Por el mioi.stcrio de H ioiea la Sí ha propüesr.o 
al de Gracia y  J ' i - t i c ia  la  suprr-sion de los tí tu los  
de m arqués de Hinoj>ir3s, de C o n d e  de Avenales 
y  de F uen te  Sduco, de m i r q u é j  de C aste lbravo 
del Eivero, do F u en te -H erm o sa  de Miranda, y  de 
San Felices y  e l de conde de Alba Reí»l d« Tajo, 
por h ab e r  pasado los seis  m eses q ue  m arca  l a  ley 

d ' sp u es  de anunciadas las vacan tes  en la  Gaceta 
y  no haber sacado los in teresados s u s  correspon­
d ien tes  t í tu los .

T Tn jóven estudiante, casado, íy versado en
asun tos  de escritorio, desea encon tra r una co- 

locaclon en cualqu ier dependencia p a rt icu la r  re ­
ferente á  s u s  conocimientos. Calle de las Mi­
n a s ,  13, segundo, d a rán  razón.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 11.
S a n  León I  el G ran  ^e, papa, S a a  A n tip a i ,  

m á r t i r  y  San Isaac.

BOLSA DE MADKID.

TJ'msinAíí DTTTIT TPACS
VLTIMOI PRECIOI.

Del 0. D el 10.

3 p o r  100 c o n so l id a d o .............. 27-15 27-51
Idem  p eq u eñ o s ........................... 37-30 27 80
Idem  ü a  d e l c o r r ie n te .............. 00-00 00-00
Idem  e x te r io r .............................. 33-45 32 30

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
36 00 36 93

Billetes h ipo tecarios ................. 00-00 OO-UO
101 15 00-00
179 50 180-00

Bonos d e l T esoro ........................ 77-00 77-ao
; e r r o - c a r r i l e s .

Obligaciones de 2 000 rea le s . 5-4 73 M-OO
Idem  a u a v a a ................................ 00 00 00 00

00 00 00-00
00-00 00-00

CARRUTKRA9.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.

Lóndroa i  90 dias focha .......... ■49-35
Parla , á  8  d ías  v i s t a .................. i-15 5-15

ESPIGT^CÜLOS.
E S P A Ñ O L .— A la s  ocho y  m ad ia .—Violotaa j  

girasoles. —U a  cuarto  desalquilado.

Z A R Z U E L A . —A las ocgo y  media.—II T ro - 
Tatoro.

OIÍICO (Plaza del R ey ) .—A  la s  ocho y m e d la .  
— L a  alm oneda del diablo.

VAKIEDAr>KS.— A la s  ocho de la  n o ch e .— 
L a  v iuda  de R odríguez .—Camino d e  Leganés.— 
Mi m u je r  no me espera.—Tres cofi-adea de San 
Marcos.

MARTIN (S an ta  B rig ida). — A la s  ooho.*« 
E l aloalile de S a r r ia .—¡Luz! -  Baile.

A LH A M BR A .— [Calle de la  L ibertad).— A isa 
ocho de la  noclie.—E n  la  c a ra  e s t í  la  edad.— 
A lo tuyo . t u .— D. Ricardo y  D. R am ó n .—Una 
hora  de prueba .— Baile.

R EC R E O .— A la s  ocho.—Un mllord de C iem - 
pozuelos.—Casado y  s o l te r o . -U n  pleito .— El pa­
dre  de la  c r ia tu ra .

SA LO N  B 3L A V A  {Pasadizo de S a n  G ln és  8.) 
A la s  ocho y  m e d ia .—A lza y  ba ja .—Los nervios 
de m i m u je r .— J u a n  Palom o.—S is tem a homeo­
pático .—Baile.

F IG U R A S  DE C E R A .— La g a le n a  estab lec ida  
en la  C arre ra  de San Jerón im o, n ú ia .  23, h a  e i -  
puBSto al público el g r i n d io s o  griiDo repre9®n- 
tando  k  tV én u s  ea la  F rág u a  de Vulcano.> Re­
producción en cera  del grandioso cuadro de R u- 
bens E l r-ipto de P roserp im . U ltim a noveiisd, 
p resen tad a  por p rim era  vez en KapaBa. — Li e t -  
prtsiclon consta  de 70 figuras, y  se ve de*jde el 
anochecer á la i  once.— E n tra d a  2 r s .

MADRID, 1872.
IMPEENTA DE B. BERNARDINO T F . CAO» 

A.v(-María, %*»■ 11, i* jo .

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE AHUíiCIOS.

IinSTBACIflll ESFAIIOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap- 
tai'se las simpatías del público üustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la  artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un  númcvo 
g ra tis . Dirigirse á  la  administración, Carretas, 12, principal, Madrid,

Kn provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Eleganti Ilustrada.

LA iODi ELSGAHTE ILüSfRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figitrines iluminados me- 
J jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden dc- 
k sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta [-j 

publicación no tenga rival ni áim en el extranjero. p
A las señoras que deseen conocerlo se les remite g rá lis  un número, 

por via de m uestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, priu- 
cipnJ, Jladrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Ilu3fracíon Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PRECLVDOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

Gran surtido de ralojea de oro con y eio rem onliiar, esmalte, brillaíiíes j  lisoa, de p la ta , plaq^ue J  
meta!; de aobremesa con tandolsbros y ein ellos: de cuadro j  pared, todos del mejor guato y cir.=,e 
con garan tía  de uu aüo y  á precios m uy ecoDÓmicoS.

Se luíce toda clase de com posturas coa la  m ism a garantía .
Tambisn se encarga de dar cuerda á  los relojes de sobremeaa y  cuadro ea laa casas.
Se rem ltiráu á  proTínciaa los pedidos que se Irngaii d irecta ó indirectam eute á  la  casa da «no ó 

m¿ia relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á  cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 3o, principal derecha.

esffls i  B  fflo soM u  m i im  m iiit i
POR D. M. OñSORÍO Y RERNARD.

Se halh'^fk; venia- ea los mismos punto.'; y. á igual prccio. que la íJiteríor.

'CONTRA G^LENTl]RAS INTERMITENTES.

PIlDilS fBItlñ»-fflBim S DI m i lE ! .
u p a d a s  s in  r i^ a l  poi to d ca lo a  niéiíieos y e n fc m o s  del orbe, eu la  curacif'u radical í t ü  recidivat d t 

ew rta'/tut, le rc im e t, epiidianas ó iDtvrroiterUcs ordinaríM  y  roíteldt?». E l  éxito  com pleto del /tb r i/u -  
e t  i t i fa l i i l t  cotí ia s  eiceleDeins de en medicación, lo prqpagfw en  to d as  p a r te s  los m ucho» que « ehan  
curtido, así como d e  o m  i> la s  Tcnta jas  positivas ruut,eu la s  p ildora t d t  f í n a H i l n  e l poder tom arse  
s in  e s c r ú p u b  al olor y  al sabor, t r a ía ja n d o  6 líenceiiyaudo, mojáudoKe e a t re  «^usi, nieTe, con calor, 
frió y eo cah lquit iraa ircuontanci» . No i^asáonan dosastroa, y  a d e m ís  mndiflcari fiivorab.ementc el 
«istipiet iier'viOBQ,d«i-ur8D l a s a i i g i e j  límjiiaalu.i in te s t i i .u sde  Jaaps rtíeu lh B irr i tu r te»  q ue  sosttPnuD 
la  fiebre, a »  cmoo i.KUtrBÍl«.ia í l  tnútmajxilidico_, q u t e l  yi¡D»r'’ .prorluao'- de l a c a le c tu ra ,  i<> ha- 
coa iiiooíiii'aíibití o tn  fll i>r¡ftiai»iru j  !e BUjielori yÍT  el mirtor. Ih í'Viní y  ¡¡i (lefcíiaclot, hacieiido re ­
frac ta r lo  ¿  iL<!i?!Uuf>á If» M,bíiotcicii del «tfc 'jí’a ,:-  »si líO tiene  luga'- lurcpri-dufcl.-iide 1» calentura , 
Tejjtujhs Dii'dUD otri> esixeciftco roune. L»-» (5! piLivir -?., ijue su h»(.':-ii eu má(|ulaad<; mi.
por luiauM» (sa) «o t i  CiíSbumo), á  6 w se ta a ,  j  la>‘ riH’iiii'. cuj;i;> pars  las bei-igims, ú  S poseías. P'-r 

23 p<jr ,0Ü du r tb a ja .  A la  a ldea  máaíusignificr.r-tp s í  m anda  i  s u e l ta  d f  cw rpn , corrío llupa 
mili ca-tij, tj . fe  l ib ian  6 o 8 t-'Cset.sB ^ b a  autorsH. M kdiiú. KudK,_ 14, hotica, Pablo Feraaudez , ú i  
Calzada 
za, RIi 
Valencia 
Oanjp«,'
Prinoípe> 18

D I A R T O  I . Í B E i l A I ^ .

(]()nlic!i5 tas sigiiicntes seccioiiesi Política, CrónicOp Exlranjcrut Oricia¡, 
Córtex, I^oticvis g r  Sección lileraria '^  FoUctin.

PR Ei:iO S DE SUSCIÍICÍON.

E n  M ad rid ,  u n  m e s ...................... • .  . . . í  p e s e ta .
E n  p ro v in c ia s ,  t r i m e s t r e ..........................  5  —

E n  e l  e x t r a n je r o ,  s e m e s t r e ......................2 0  f ra n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  id e m ...................................... 6  p e so s  f u e r t e á .

PUNTO DE SÜSCiiíCION.

En la Redacciou y Administración, calle del Olivar, núin. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Pur linca do 40 letras mtxlio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ís su dura- 

cif'n no 'cxcedede ima semana.
Si pa'sa de 25 lineas ó su duración cxccdc de una semana. 0 .35  du real linca.

Por linea (le80  lelras el doi'le del prccio iüdicado y bajo idcnlicas conJiciones.

Además FC adiíiit.n suscrlcibiies por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

aiiuiicios en ista füi'ma:
Suscricion por un mes 3 O rcale?, si c! anuncio que el suscrllor publi({ue llena 

próximamente la sesta p^irle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración del pcriódifo se le leproduzca separadaincn- 

le, caJa 15 dias, en 2 .000  hojas ó pfospcctos; y s i el SHScrilor renuncia al regalo 

do los prospet tos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscrilor renuncia á  los prospectos, puedo exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace im 1 J por 100 de econoniia, un 15 ti\ es por semestra y 

un *¿0 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios quo por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTÁBLFXIMÍEÍÍTO TIPOGRÁFICO
PE

RAMON BERMRDfflO Y FERNANDO CAO.
CALLE B EL AVE-MAUÍA. 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos nuevos y  variados y un sui'tido completo de 
cuantus ade¿nío8 lia producido ea ia época modoma el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los seüufes literatos, laa empresas editoriales, los industrialca, comerciantcs y 
cusjitafi personas y  colectividades neoesiten hacer impresos se convencerán, si á nor- 
.>tro» acuden., de qtt-> ou &'ri lo iujwbpío.
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